
                                

 

 

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 21                                                                                                                                                           

LA ACTITUD QUE EL LIDER DEBE TENER 
 

1 Reyes 12:7 

El consejo que le daban quienes habían estado acerca de su padre Salomón, era el más acertado, 

ellos tenían la experiencia, que el joven Roboam necesitaba. En otras palabras, ellos le estaban 

diciendo al nuevo heredero: no pienses que, porque eres rey, todos te tienen que obedecer. El 

liderazgo no es algo que se impone, sino que se debe ganar y empieza con el servicio de la gente. 

Si los discípulos se dan cuenta que su líder está pendiente de ellos y que se está esforzando por 

atenderlos en sus necesidades, le respetarán y fácilmente se someterán a su liderazgo. Jesús dijo: 

no he vendido para ser servido, sino para servir. 

DEBEMOS RECIBIR EL CONSEJO DE LOS EXPERTOS 

Roboam rechazó el consejo que le dieron los consejeros de su padre (1 Reyes 12:8). Salomón, el 

hombre más sabio tuvo el hijo más insensato. Roboam. Salomón presentía que su sucesor no 

estaba al mismo nivel de trabajo que él había llevado a cabo por años. Por tal motivo, en el caos 

de su vida, el despedirse de su labor tiene el interrogante: “Así mismo aborrecí todo mi trabajo 

que había hecho debajo del sol, el tendré que dejar a otro que vendrá después de mi. Y ¿quién 

sabe si serpa sabio o necio el que se enseñoreara de todo mi trabajo en que yo me afane y en que 

ocupe debajo del sol mi sabiduría? Esto también es vanidad” (Eclesiastés 2:18-19).  

Muy diferente fue la muerte de Salomón a la de David, quien había muerto con plena paz, porque 

todos reconocían que quién lo sucedería en el trono era un hombre sabio. Salomón, por el 

contrario, no veía lo mismo en su sucesor. Hubiera sido otra la historia de Roboam, si él se 

hubiese dejado aconsejar por aquellos que tenían una gran experiencia. Mas esta es la misma 

presión que viven nuestros jóvenes en el día de hoy, que piensan que los mayores son anticuados, 

y que los consejos que ellos puedan dar ya no están de moda. Por este motivo vemos que muchos 

jóvenes, se dejan llevar por la presión de sus amigos, y cierran los oídos a los consejos de sus 

padres. 

ALIVIAR LA CARGA DEL PUEBLO 

Un buen líder siempre procura darle una mano al necesitado, levantar al caído, ministrar al 

 

 



                                

 

 

 

angustiado y darle orientación al que está perdido. Mas cuando el pueblo le pido que aliviara su 

carga, él les respondió ásperamente, diciéndoles que no solo les aumentará la obligación, sino 

que sería muchos más drástico en castigarlo comparado con lo que había hecho su padre (1 Reyes 

12:14).  En su discurso de posición al trono, Roboam dio el mensaje más impopular y más 

desacertado que pudiéramos imaginar. Lo que el pueblo menos quería escuchar eran las palabras 

aflicción u opresión. Ellos ya estaban quejando de Salomón, quien los había afligido con muchos 

impuestos, y este nuevo gobernante les decía que la angustia del tiempo de su padre no se 

cotejaría con la que tendrían con él. 

Este inapropiado discurso de Roboam tuvo lugar porque hizo oídos sordos a cada una de las 

sabias enseñanzas de su padre. Salomón había dicho: “Hijo mío, no te olvides de mi ley, y tu 

corazón guarde mis mandamientos; porque largura de días y años de vida.  Y paz te aumentarán” 

(Proverbios 3:1-2). 

DEBEMOS ESCUCHAR AL PUEBLO 

“Y no oyó el rey al pueblo; porque era designio de Jehová para confirmar la palabra que Jehová 

había hablando por medio de Ahías silonita a Jeroboam hijo de Nabat” (1 Reyes 12:15). Parte del 

trabajo ministerial es atender a las necesidades del pueblo, David dijo: “Jehová es mi pastor, nada 

me faltará. En lugares de delicados pastos me hará descansar; junto a aguas de reposo me 

pastoreará” (Salmos 23:1-2) 

El pueblo deseaba tener mayor alivio, a través del liderazgo del nieto de David, pero Roboam no 

quiso oír la voz del pueblo, porque se había dejado asesorar por las personas incorrectas. De estos 

jóvenes inexpertos fue que salió la voz de la necedad. Como resultado de su desacertado discurso, 

vino la división del reino de Israel. Diez tribus se apartaron de Roboam y sólo dos tribus y media 

quedaron con él. Fue el principio de la decadencia de este reino. 

LA IMPORTANCIA DE FORTALECER EL LIDERAZGO 

En David se había consolidado el reino de Israel, y por causa de su fidelidad, Dios prometió 

“mantener lámpara en su descendencia”, esto es que siempre habría un descendiente de David 

que se sentía en el trono. David con su sabiduría había logrado que la casa de Saúl y las demás 

tribus que habían estado con él, hicieran pacto de fidelidad con él. Pero por causa de la actitud 

intransigente de Roboam, ellos decepcionados se hicieron a un lado y dijeron: ¿Qué parte 

tenemos nosotros con David? Esta es una gran enseñanza, para todo aquel que está dentro del 

liderazgo; debemos buscar la unidad del liderazgo, manteniendo siempre un corazón sencillo y 

humilde. 

 



                                

 

 

 

LA MANO DE DIOS LO HIZO 

Roboam se había armado para salir a la guerra y pelear contra Israel, mas el Señor le hablo que no 

lo hiciera, y les dice: “Así ha dicho Jehová: No vayáis, mi peleéis contra vuestros hermanos los 

hijos de Israel; volveos cada uno a su casa, porque esto lo he hecho yo. Y ellos oyeron la palabra 

de Dios, y volvieron y se fueron, conforme a la palabra de Jehová (1 Reyes 12:24). Detrás de toda 

esta situación, estaba el pecado que Salomón había cometido, pues había inclinado su corazón a 

adorar los dioses de las mujeres que él había tomado por esposas. Y esto desagradó a Dios en 

gran manera. Y todas las consecuencias de su pecado recayeron sobre su hijo Roboam. 

EL PELIGRO DE LA INSEGURIDAD 

Jeroboam un hombre inseguro “Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se volverá el reino a la casa 

de David” (1 Reyes 12:26). Un hombre inseguro le puede hace mucho mal ya sea a una familia o a 

una iglesia, o a una nación. Jeroboam tenía fama de ser un hombre valiente y esforzado, Dios dijo 

los ojos en él y le dio un mensaje a través del profeta Ahías. Este profeta rasgó su manto nuevo en 

doce pedazos y le dijo: toma diez pedazos para ti, porque el Señor le entregaría diez tribus para 

que las gobernara (1 Reyes 11:30-31). Jeroboam sabía que Dios le confiaba diez tribus porque 

Israel había dejado a Dios para adorar otros dioses, tales como Astarté, Quemós y Moloc. 

Jeroboam, aunque vio que diez tribus de Israel estaban de su lado, se llenó de temor al pensar 

que en cualquier momento éstas le darían la espalda y se volverían de nuevo a Roboam. El temor 

no es una sensación emocional del hombre, sino un espíritu maligno, que aprovecha momentos 

de incertidumbre en la vida del ser humano para manifestarse y llenar las mentes con consejos 

negativos. Este espíritu es un perverso consejero, cada una de sus palabras es rebelión contra 

Dios.  

LAS CONSECUENCIAS DEL TEMOR 

Aquí están sus dioses, que los sacaron de Egipto (1 Reyes 12:28). El temor siempre aconseja lo 

opuesto a la Palabra. El pensamiento que llegó a la mente de Jeroboam fue inspirado por el 

temor, y lo llevó a hacer dos becerros de oro para que suplantaran completamente el nombre de 

Dios y estableció un culto diabólico alrededor de estas imágenes, prohibidas a todo el pueblo que 

volviera a Jerusalén para adorar al Señor. En un solo instante desvió el corazón de toda una 

nación hacia la idolatría. Debemos entender que Dios permite que aquellos que lo gobiernan, 

sean un reflejo de la espiritualidad del pueblo. Y Jeroboam era ese líder que se amoldaba a los 

designios del corazón rebelde de Israel. La rebelión de Jeroboam abrió una gran brecha entre 

Israel y Judá, tanto que desde entonces fueron varias las batallas que se libraron entre estos dos 

reinos. Como ellos se apartaron de Dios, Él también se alejó de ellos. 



                                

 

 

 

A una convención Internacional Anual en Bogotá decidimos ponerle como lema “Restaurando el 

altar de Dios”. Lejos estaba de nosotros imaginar lo que esto implicaría. Pues Dios se tomó muy 

en serio estas palabras, y decidió restaurar su altar, sacando lo oculto de los corazones a la luz; y 

con gran asombro descubrimos que había también otros altares al lado del altar de Dios. “Lejos 

estaba de nosotros imaginar lo que esto implicaría. Pues Dios se tomó muy en serio estas 

palabras, y decidió restaurar su altar, sacando lo oculto de los corazones a la luz; y con gran 

asombro descubrimos que había también otros altares al lado del altar de Dios. Uno de ellos fue 

levantado por el líder que estaba al frente de los jóvenes; y al igual que Jeroboam trata de impedir 

que la juventud se mezclara con el resto de la congregación. Al mismo tiempo descubrimos que 

otros dos líderes también habían tratado de hacer lo mismo con la gente que tenían bajo su 

responsabilidad. Mas por la gracia y la misericordia divina se pudo poner “la casa en orden” y Dios 

evito que se hubiese hecho una división dentro de la iglesia, todo el resto de la congregación 

permaneció fiel a la misma, y decidieron derribar los otros altares que ellos habían levantado; 

para así poderse dedicar a la adoración de un solo Dios. Tome una actitud de bendición hacia el 

Señor, sus líderes y discípulos. 

CONCLUSIÓN 

El liderazgo no se impone, debe ganarse y éste empieza con el servicio a los demás. Si la gente se 

da cuenta que se líder está pendiente de ellos y de sus necesidades, lo respetarán y se someterán 

fácilmente a su liderazgo. 

APLICACIÓN 

1. Recuerde siempre lo que dijo Jesús: “No he venido para ser servido, sino para servir”. 

Esfuércese en su ministerio para dar siempre lo mejor de usted. 

2. Reciba el consejo de los expertos. Tenga un corazón enseñable por las personas que tienen 

mayor experiencia. 

3. Un buen líder siempre procura darle una mano al necesitado, levantar al caído, ministrar al 

angustiado y dar oriente al que se siente perdido. 

4. Esfuércese en su liderazgo por busca la unidad dentro del equipo, manteniendo siempre un 

corazón sencillo y humilde. 

5. Nunca permita el temor en su vida porque éste siempre aconseja lo opuesto a la Palabra de 

Dios; es un pésimo consejo. 

 

 

 


